
N ec e d a d  5.* • V ie r n e s  IC  d e  J unio 18V8. 2  b s . a l  m e s .

EL PAPAM08GA8 Y 8U Til
PERIODICO DE LOS FORRES.

I>R ftiKA d e l  cx.m ln Í!!tro  ^ a la m a n e a .

Gnnsiderando eetal>a D. CenoB los grandes progresos de la eman­
cipación italiana, después de haber leido un periódico en que estaban 
consignad^is algunas noticias relativas al asunto, cuando entró á dis­
traerle su necio sobrino, diciendo con gritos mas desentonados que las 
orquestas de los teatros que actualmente ejecutan ú degüellan óperas 
eii la corte.

«Ya lo he descubierto, ya lo lie descubierto!...
—¿Qué es lo que dices, Serapio?
—Que acabo de matar dos pájaros de tm cantazo; es decir , que lie 

sabido el resultado, d  por mejor decir, la causa, el motivo, el...
—Acabar.‘s , hombre, con tus sÍDÓnimos! qué has indagado? habla.
—Coa mucho gusto se lo diré á V ., Sr. D. Cenon. Ks el caso , que 

estando yo por esas calles anotando en la visera de la gorra las señas 
de las casas cuyas cortinas contravienen a! bando del corregidor, para 
denuiiciael.vs y ganarme , según decía un artículo ilel susodicho bando, 
la paite délos m"nii.‘s que corresponden al denunciante, y ... entre 
paréntesis, otro día hemos de poner todas las senas en nuestro perió­
dico , para que se castigue á los contraventores ■, y par.v tener el gusto 
de regalar á los establecimientos de beneficencia lo que nos toque. .
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—Eso eslá muy bien, querido sobrino; to  aprueb<i tu celo y <»pn('- 

rosidad; pero al mismo tiempo veo con disgusto que es enteramente 
impo-ihle el que styas un razonamiento sin hacer doscientos di<>re- 
siones.

qué cosa- repiira VI... sí eso es de moda: yo coboz. o un es- 
. e p ^  popular, que encabeza un artículo con el epígrafe tl« Ofrra# pii- 
,* f«^^V orejem |.'o , y luego el contenido es sobre la ciJa pricadn de 

c ^ lq 'W  gol cniante. ^
, -.---Pw i bien , yo no quiero que seas lo mismo, y así le conjuro á 
■ á la cuestión y me digas li> que has sabido.

I . bien: pues señor, estaba yo entretenido con el entreteni-
,  -nnente«4ue llevo dicho, cuando sentí que me al,razaban ; yo me asusíé

la cabeza me encontré con el mismo 
Jlacan o , que ba venido de Cirolillos espresameiite pan  darme las 

grannes noticias <jue tengo <|ue comunicarle i  V,
— Y qué te ha contado el dignísimo limpiabotas?

Lo diré? Nii me liabló V. en cierta ocasión de... yo no sé qué tra­
pisondas poiffica* en que figúrala el ex-minislro Salamanca v une
en su consecuencia le buscaba la jiisltcia para...

—Guillado con resbalarse: es ciei lo.
—No se dijo por entonces también que había logrado evadirse á fuer- 

2a ce íJ mero?
c 7 " 'i)’ habladurías del vulgo, y como á tales imse las debe dar creduo.

—A eso voy justamente, y i  disipar las dudas que hay sobre este 
asunto ha venido con sus noticias el Sr. D. Macario.

— Hombre, lú estas borracho; qué li.uie que ver en tal asunto el Um- 
¡na-bola$ que , por oirá parte . no ha salido nunca de su pueblo’
1 f  . 17 ''V  y "'®® hal'er sido medio testigo ocularüe la miiad del hecho.

—Esplícate!......
7,^*,'=*8° el Sr. S<damunra de Heredes á

Pílalos, huye.udo el bulto de casa en casa, y discurriendo, ya que se en­
contró cercado, el modo de evadirse de sus per.-eguklores, cuando un 
rayo de luz vino á inundar su entendimiento: acto continuo y con la 
primera persona de que po.lia dispciicr, que dicen fué un lacayon, en- 
mírhi® <le la mayor importancia á Aranjuez. No habían pasado

’ P?J •Ji'-i V. l o ,  queapare-

e br. Moiitem.iyor, con su.s baterhis y ademas dos escuadrones con 
su* corrispondiriites raciones de pojo y cebado paia el camino - v otra 
cando en un abe M  6 alcornoque Jn esto hiy varias o p S I s !  ? ^  

ibió al «x-m m utio, quo de este modo supo eiadirse de hsjunanelas  
que se dice le hubieran hechu. Todu esto me !o ha dicho i) Macario 
porque vio pasar e. globo por Aranjuez, que por mas señas dice que [os 
que conducía iban tirando cañonazos á ios aviones por diiertirse-vade-

—Pero sern verdad?
Y tan verdad: luego dirá V. que no; vea V lo uue vale mnchac 

S d o T  y Piotecloc de los inventos que llaman desea-

—Calla hombre, no digas mas desatinos.
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ocurría novedad, y por eso n o  sa lió  el ¿ o l o  el 2  do Mayo como liab ia  
prometido su inieiif¡enle incenUir, b ien  dicen q u e  e l h o m b re  prevenido 
vale  por dos; á  fé á fé í[ue ya h u i r á  cobrado los buenos tnilloncitos q u e  
d.'ui lo » in g le se s .

—Yo es'oy ahsortol
—’Por eso le decia yo á V. que había instado dos pájaros de un canta­

zo. desculirien 'o el éxito dol tolo y los iiitcresanles pormenores de la 
fuga del ('X'iiiiiihtro Salamanca.

L o »  e m p le a d o s  d e l  a ^ n n ta m le n te .

—Feo jior de mas traes el rostro, apreciable sobrino, dijo D. Cenon 
á Serapio ai verle cnirar en el gabinete con un periódico en la mano; 
herizadús traes los cabellos y encendidos los ojos, y los labios llenos de 
espuma y la nariz dilatada...

—Y el alma echando chispas, se apresuró á contestar el sobrino, no 
pudiendo contenerse por mas tiempo; ¿á quién no irrita y exaspera y 
endiabla y enfurece y encoleriza la conducta que está oliservando el 
ayuntamiento de esta muv heróica villa con sus pobres empleados? Lea 
V., lea V., seuor tio, lo que dice El Giiardia nacional de ayer en su 
segunda plana, columna primera.

II. Cenun se colocó sus antiparras, que se le habían bajado hasta la 
punta de la nariz, deteniéndose en una bei ruga que en ella tíeue, y to­
mando el perió Ileo leyó lo que sigue:

•Triste es la suerte de los em|ileados del ayuntamiento, pues hace 
tres meses que no reciben sueldo alguno, sin duda porque se emplea 
lo que recauda rnensiia'niente este establecimiento en otras atenciones 
no tan perentorias, si atendemos a que esos inlelice, son, á no dudar­
lo, los empleados que mas trabajan y tienen mas familia. No es justo, 
pues, que ellos padezcan por aliviar á otras clases. El corregidur debo 
enmendar este abuso, introducido por primera vez en e-ta su depen­
dencia , inejor.imlo la suerte de sus empleados. 6 pagándoles fielmente 
sus sueldos á lo monos.»

—Y bien , hijo mió, ¿qué tiene e-lo de particular? dijo el respetable 
sastre de b«rri« cuando hubo concluido la lectura. Todos los españo­
les estamos condenados al atraso: ¿qué tiene de esloano que los em­
pleados del ayuntamiento hayan dejado de cobrar sus sueldos eii tres 
meses? Los cesantes, las viud.is, y en lin , bulas las clases pasivas es­
tán i» al6ú hace mucho tiempo , y la razón es muy llana; ¿cómo quie­
res que se pague á nadie cuando no hay dinero?
_Lo que no hay en EspaQa son horcas, ni garrotes, ni galeras, ni

presidios, ni justicia, como he dicho á V. en otra ocasión; no quisiera 
mas sino que Dios me entregára, siquiera por veinte y cuatro horas, la 
llave del cuarto en que tiene encerradas las pulmonías fulminantes con 
dolor de costado, y ya vería V. cómo en ese tiempo red icia yo en 
España el número de habitantes i  siete millones lo mas: que no hay 
dinerol... ¿apuesta V. á que me presento a la reina y le digo que me 
basa ministro, y en menos de un r metí anirn desaparecen los billeies 
desbanco, y los cambistas, y bis ladrou-s, v los limantes, y los agiotis­
tas , y los que nos quieren condenar á la miseria y á la postración , y 
empieza á circu'ar mas dinero que menea un temblor de tierra?

—No ladres. Serapiol Esas son alegrías de tu imbécil corazón! Si no 
hay un cuarto, ¿de dónde lo habías de sacar?
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las almas de dertos y ciertos personages; yo arbHiarra me^irts 

ordinarios ó estraordinanos para salir de la Demirl» nn n,.o "^edrcrs
tram os; pero ya que yo «o puedo hacerlo p^orqiie soy 2ii am m a^rhá' 
ganlo al menos los hombreé omnipotentes que se hallan »l a i "*
destinos públicos: diga V.. ¿qué^s primeVorEmpJdíar ía í  
adoquines, quitar berjas y poner barreras; hacer S a  jau lfen  la 
Mayor, poner toldos para ta procesión del CVos* adon.ar i-. i 
Btlbao y echar asfalto^n la i.uerta del Sol, ó T e ^ r  á W  
picados del ayuntamiento? ¿No conocen los Excm^os Sres r̂i>n 
que así les esponen á faltar á sus deberes? No saben' mirñ»^ "•?

baja ¡ n S ñ ^ t E l i ^ í c r l V y  íeS e

se le aparezca Jesucristo y ie diga con voz estentórea aqucdlo de j-rour

menos que yo sepa, todos 6 la mavnrnari» «m en? Al
y tienen que comer • ñor lo tanto ^ P_«'’9'>uas acomodadas,
po^™  lo V e

i»i p ro n to  h,Ua de r„e ,r.e  ..g„ .  ' ' '
-E ntonces calla, y no vuelvas á pensar eu es^

e » r , b ¡ ; v £ ; f » ; r - ¿ r , T r S r T r v ' ' T » ^sanción. ’ e a v. para que me dé ó no su

Teremos’’el re^suTiad"L^sur’ta^rs^!^ ’ ^ ^ «lespues

JDoerelo papaiuoMinll.

sen,l'^cro^¿;^’r e s c íS * .a t Í '^  -  -
se_^resentó J  la h l S n ^ d e ^ I ^ ’r ^ r d i j o : "  "

he colo¿ad; á T " A  la c l a s e = * ' "*"i*>¡rlo
tro , todo con la idea de c o m l S F u 7 ^ " ’'  1’^ ' °  " "  '»
que lo haga sin interrumpirse á cada ® ’ P " ” *® supl'co
bscerme las objeciones q L ^ e ^ f i ^ r v S e s  ? m7s
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oWido qi:e las medidas que tomo para ([ue haya dinero y sosiejo en 
mie.'tro pais, si extraonliiiarias albinas, son indispensables, en el osla­
do de ahatimienio y miseria en que nos encontramos.

D. Cenon leyó el documento de Serapio que decía de osla manera:
■En atención á las críticas drcunstam ias en que se halla colocada 

la nación española, fal'a en el dia de recursos por falta de dinero: Con­
siderando que los pobres trabajan y no comen , y que los ricos comen 
y lio trabajan; Teniendo presente el desgobierno y desorden que reina 
en todo , y á que hace mucho tiempo que cada cual hace lo que le da 
la gana: Relleiionando que de seguir esto asi dos meses siquiera va­
mos á tronar todos como arpa vieja: Considerando lo indis¡ ensalde y 
preciso de una pronta enmienda; y finalmente, siendo necesario que 
desaparezcan los abusos y felonías i|ue se están haciendo con los pobres, 
el Sr. D. Cenon Torloli la y Cascapiedras, Fii l de fechos de C;rolillos, 
y amo interino de la nación, oido el parecer de su úii co sobrino ha ve­
nido en decretar lo siguiente :

Artículo l.°  Se concede á los españoles como privilegio piíhüco el 
derecho de usar carruajes, donde , cuando y como lo tengan por con­
veniente.

Art. 2 .“ Los que se aprovechen de esla liberl.id y tengan el bastante 
caudal para echar coche pasarán por cada uno que posean , como con- 
tri>'Ucion, la cantidad de ICKM) rs. vn. mensuales, que ingresarán en 
los fondos públicos.

Art. 3.“ Los que tengan perros en sus casas , cualquiera que sea su 
casia 6 condición , esce|)tiiando los destinados á la guarda de ganados, 
abonarán lo suma mensual de 200 rs. por cada perro Las señoras que 
tengan chiquitos de lanas para llevarlos en el carruaje, pagarán 500 rs. 
mensuales por cada uno.

Art. 4.® Todas las Gneas de bienes nacionales vendidas desde 1835 
lia-ta hoy, volverán á ser tasailas por peritos honrados éintrligeiites, y 
sus dueños pagarán inmediatameute el üéGcit que r< suite de la cantidad 
mezquina que abonaron por ellas á la tasación y valor legítimo que se 
las dé en la actualidad.

Art. 5.“ Cnmo no sea razonable i|ue paguen justos por pecadores, 
la contribución denominada de culto y cleio será abonada únicamente 
por los compradores de bienes nacionales.

Art. 6.*' Se abriián al pnnto es|iedtentes en aTerigtiacion de la con­
ducta observada por toilos los ministros que ha habido en España des­
de 1830 hasta hoy; en estos espedientes se justificará el caudal que 
cada uno tenia antes de entrar a desempeñar la cartera. y el que dís- 
frulon en la actualidad, y como sea mas que posible que haya una 
notable diferencia de entonces á ahora, dejándoles en padiiea posesión 
de S"S bienes ]irim¡tivos, se procederá desde luego á confiscarles el 
aumento que hubieren tenido desde su salida del ministerio.

Art. 7.® Igualmente se procederá á formar una lista de los etfran- 
gerot de ambot eexo$ que vivan en España desde 1828 hasta el presente: 
hecho así se averiguara del mismo modo el capital que iniporUron á este 
reino y el qne hoy disfruten y el déficit que resulte, descontado aquel y 
el cuatro por ciento á lo mas qne deben haber tenido de ganancia. in­
gresará eu las arcas públicas.

Art 8.® Todo el que se dé ó permita dar títulos que no le perte­
nezcan , ó se entrometa en lo qne no le incumba, será lanzado al |iiuita 
de España, con prevención de que no pueda n‘>í(lir sino eii sil o que 
esté dos mil leguas lo mas cerca de ella.

Art. 9.® Todos los empleos y cargos públicos serán inamovibles de
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-  - - 'd o  arregUdoé

t i g í e J 'y  J r “L i o r ““’'  ^e an-
Art. 11. Todo el empleado, ciialijuiera que sea si» clase v calecnrí.

ro ” ; r ™ '! . " X “ r p S L ^ * * “ ^ ’ » ™ »í »

: r r  - if íT j “ b é  id  t
o . : ' ; ' ' ? í f  í  i  r £  r  ±
p e r r ia ‘L d e ,S "  ‘"̂ 111 para si mi.mo'̂ y

e lc ín L r iiU d e ^ L e S S  i.mtiüzados y arrojados í  la

d /m !; u  ■ f  permitirá en España la circulación de otra mone- 
ne’PsLrtrf romana, y todo d  que tenga
bP !  sus fondo! en letras de cam*
cép.o ■'° '* i - '  ni«»un cou-

terto'res‘ t.H n "p  ''»® ^ ''' ' ‘‘̂ s “'‘•‘-ulos an-
rd  icidie’r^ , ,  J ’‘>f primera vez con pena de muerte , y si
runcidieren serán enterrados sm con^id. ración alguna. ^
».in «ft “ ■ k- -® *-'̂ ®’'|i«'epa el aspecto de las cosechas de trigo, nin­
fo atreva ® r “ k? ’ y panadero quese atreva á  robar al publico sera castigado con obligarle á que se coma
>emte y cuatro panecillos en un cuarto de hora. ^ “
tro Fea'es q^e venda la arroba dtrcarboná mas de cua-

ü Fea.es cada una, incurrirá en la pena de sur.ir de balde á toda

rn m o 'n  ■ puedan al olidas las viejas de sesenta años para arriba 
d?o^^ ^ *3ineiUe perjudiciales á la sociedad: el gobierno arbitrara me- 
dios I ara .|ue desaparezcan del mundo en un término breve.

Ariícido u timo. Quedan libres lodos los españoles de pa-’ar jas 
eonlribucioues ordinarias por el espacio de, cuatro años, pues^con eí
b  r^Iñrla P r  legítima, seguí,
lerto á lodos .‘I®®” *®’ helgadamente para subvenir en ede con- a H)(Jos los g;i6tos de la nací un.
ru h ? Jrf  entendido y lo comunicareis á quien corresponda Está 

** Ce,iou.=El mÍHÍstro único de todo, S rapb

P. D. Para poner en ejecución el presente decreto, se nombrará y 
muñirá un cons.jo de siete sabios, , ntre los cuales se couiará al IVo

ponsabitidad de su mas pronto y exacto cumplimiento.— Hay una rú -
i'TICd ^

Acaii.i !a la loctur.i de este original decr.'to, Sorapio quedó mirando 
fij.imentc a su lio, y esperando sin duda m» superior resolución • pero 
el acérrimo locador de Uauta, OI. vez de dirigirle la palabra , hinco su
gLrdó°^M 'i?"-’* abdómen, como palomino enfermo, yguardó silencio por espacio de veinte y cuatro minutos: b l  era su Lq-
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movilidad, que Seiapio le creyó insultado ó ciiamio menos difunto; 
por eso se le acercó y le dijo con voí e tentórea:

—Se ha dormido V ., lio, 6 se ha desmayado?
__N o , P a p . i tn o s c is ,  n o ;  n i  lo u n o  n i lo o t r o :  h e  e s ta d o  rH Contando

sí en la edad que tengo he conocido, tratado ú hahiado on alguna oca­
sión á otro mas inepto , torpe , iinbccd y h irharo que lú , y por ma.s 
tormento que he dado á la imaginación no he podi lo hac r memoria de 
haber visto á ninguno. Ven acá , estúpido; ¿qué brincos y qué saltos 
son los que d»s. que tan pronto hablas de los luimslros como de las 
viejas, tan pronto de ios compradores de bienes nacionales como de los 
peí ros? ¿qué ideas de orden y de tolerancia son las que abrigas, cuando 
amenazas con la horca á to<lo el mund > ó impones unos castigos que 
horrorizan por su atrocidad?

—Tío, hablar de eso es causarse en vano ; lo que únicamente puedo 
decir á V. sobre el parlieiilar e s , que cuando un objeto de noventa ó 
cien arrobas cae al suelo, ^  menester para levantarlo una fuerza ex­
traordinaria ; la que se usa coiminmenle de un hombre ó dos no basta­
rla : a s i , pues, convénzase V. que escando la Espaúa postrada, no es 
fácil remediar sus males con medidas ordinarias; se hace preciso un 
esfuerzo sobrenatural ; un medio, si se quiere bárbaro, para tornarla 
á su estado normal. Con dos' lentos hombres que murieran ahorcados y 
otros doscientos á Uros , se quediba esto como una balsa de aceite. Las 
consideraciones ó la inercia de los pueblos han dado lugar á que los 
abusos se arraiguen y á que todo el mundo se burle de todo el mundo.

—Sabes qué pienso , sobrino? que vas teniendo razón, porque al fin 
y al cabo ¿qué hemos adelantado eirtanto tiempo de bromas y de albo­
rotos? qué bienes nos han resulta lo? que e! comercio esté perdido , la 
industria paralizada , las artes en uii vergonzoso atraso, y lodo, en fin, 
en una horrible decadencia : t enes razón ; bestial es tu decreta, pero 
según las ideas que eii este momento se agolpan á mí imaginación , es 
demasiado humano, demasiado generoso y caritativo cu demasía: sí, 
Sf'ra|<io , s í ; acércame I < pluma que voy i  ponerle mi sanción.

Era la primera vez que el tío daba la razón á sn sobrino; asi es que 
de puro gozo empezó á dar saltos en el gabinete, y hubiera continuado 
todo el dia en su locura , si del cuarto segundo no se liubicraii quejado 
de que les había hecho rodar un velador con iiii Jue.:o de china magní­
fico : la razón era muy obvia; en cada salto daba con la cabeza en el 
techo y eslreinecia toda la casa; con este motivo se apaciguó, y colo­
cándose la gorra se man hó á la plaza de toros.

l<o« toro!« del luitcv.

D. CeiioD es hombre que está privado del gusto de ir á las corridas 
de toros, porque no cabe por ninguna puerta de grada, ni de palco, ni 
de tendido; así e s . que Je vez en cuando se contenta con situarse á las 
inmediaciones de la plaza, donde espera á su sobrino )>ara que le dé 
noticias de lo ( ciirrido. En la larde del lunes último, con motivo de 
estrenarse una ganadería, luvo el capricho de ir á aguardarle, y ape­
nas le vió salir le dirigió la palabra.

—Y esta tarde, Serapio, han sido los víclios tan malos corno en la

tasada función? ¿ác han cumplido los pronósticos de los que augiira- 
an mal del estreno?

—Lo mismo sucede, tio , en esto que con los san'ones de partido
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noV"v'ruin!r«''Í?,w*® g«"f^at.neine .,.ie los conocí los soiilos bno-

tm hombre oscuro «o puede lener tml« (alentó -orno el ¿ e  mas
S í ?  deCaTiria T saíva-

— Segiin eso, los animales se han pnitailu’

j f Í S p S 5 S ; s S £ S

ha'l,« U T f T  ®®P«c'8l mención dol tercero. que mató <ij« ca-

i i l l i S í i S a H H S
i = r «

e n  los h u e so s  q u e  e s  u n  c o n te n to  ’

le s  d V r m Í L ' s u t o ^ d i r ‘^^ ^ > ‘' - d e

n ! e o ^ l / ' Í  Oh.r,ador el e m -

H ue h a  dad o  c u  su  n u m e ro  d e l m ié rco le s  se  d e ja  c o n o c e r .

.unS - P l -  O* tsa.e,
- m .  1 ;  almareo d .  m úsira de C a r r .f ; ,  calle del Í r i n í í ' ü m  “ la  
niM e^de pape; de R . . i . ,  calle de Toledo, núm. 31  ̂ • ' '

M adrid.-Im pcerna de J. M. D n c a z c a l .p l , , .  de laabel
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